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Todo empezó cuando asaltó mi cabeza una consigna. Si no nos movemos, no ganaremos. Tenía 
sentido. Había nubarrones de desánimo inexplicable, había una cierta injusticia social en esa 
negación del progreso, había indignación, incluso había resaca por la complicada unión de la 
izquierda justo sonando la campana. Por otra parte, al otro lado de la balanza estaba el 
retroceso, la negación de un camino abierto, el juego sucio, estaba la mentira acechando, con 
una estrategia perversa. 

Si no nos movemos ni siquiera llegaremos. Vale como consigna, pero mi humilde yo, ¿qué 
puede hacer? Sentía la soledad rodeado… no de ”los míos”, sino de mis afectos. Muchos, tan 
diferentes, tan intensos, tan cercanos, y parecía imprescindible hilvanar esos afectos para 
poner en primer plano lo que nos une. No estoy solo. 

Pensé en esa red invisible que cada principio de año materializo en algo que llamamos 
“felicitación” por la inercia del concepto, pero que es subrayar el hecho palpable que supone 
empezar un año, un año nuevo, y empezarlo juntos, con nuestros afectos debajo del brazo. 
Aunque haga tiempo que no nos vemos, aunque nuestros caminos vayan de aquí para allá, no 
estamos solos y detrás de una simple tarjeta hay deseos de amistad y buen rollo. Estamos 
hilvanados. 

Pero la felicitación de20 24, mira por dónde, tiene que ver con lo que pase en 2023. Un feliz 
mes de julio del 23 catapultará la felicidad del 24. Y me puse a dibujar.

 

Esto salió. No fue a la primera, claro, pero llevaba dentro el mensaje que me interesaba: 
mañana es hoy. No podemos esperar un año feliz si no ponemos de nuestra parte la semilla 
del futuro. Y esa semilla empieza ahora. La geometría estaba de acuerdo y el dibujo hizo el 
resto con los colores adecuados, esos que en mi interior representan libertad y cultura. 
Empezaba la campaña electoral y yo, sin darme mucha cuenta, había iniciado una pequeña 
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campaña para sentirme cerca de todos esos afectos. Era una campaña doméstica contra la 
soledad, contra la idea de que yo no tengo nada que hacer, solo votar. 

Vale la pena seguir, pensé. Vale la pena construir ideas, mitad juego, mitad sonrisa, mitad 
consigna. Y me impuse un reto, enviar a mis amigos y amigas cada día una viñeta, esas viñetas 
que hacía antes, incluso las expuse en Godella, y ahora solo vuelvo a ellas de vez en cuando.  

 

Así se juntaban dos cosas. Por un lado recuperar aquel lenguaje que supone la rebelión de las 
letras, cuando ellas buscan otros significados que tienen en la manga. Por otro poner en 
primer plano la amistad, tan imprescindible siempre. 

De esa simbiosis nació una campaña humilde que ahora, cuando hemos de reflexionar, trato 
de recapitular.  

No sé el efecto que ha tenido. No sé a quién ha llegado y a quién no. No sé hasta dónde se ha 
extendido. Solo sé que me ha obligado a reflexionar, a buscar, a revolver mi cabeza, a pensar 
en vosotros y vosotras y en la cara que pondríais al recibirlo. A sonreír e imaginar un resultado 
numérico que sabremos mañana; el otro resultado lo llevo dentro. Solo sé que me he sentido 
acompañado y eso, solo eso, ya ha hecho que la campaña fuera otra cosa para mí. Una 
campaña diferente. 

Antes de empezar escribí un artículo que me salió de las tripas, como casi todos. Una especie 
de declaración de intenciones para el inicio. Yo no sabía que sería eso, creía que solo era un 
texto, pero fue otra cosa. Ya sabemos que las cosas más importantes de vida, no son cosas. Lo 
trascribo aquí porque, de una manera u otra, forma parte de este proceso. Se publicó en 
eldiario.es 

Todo se nos olvida 
 
Todo se nos olvida, incluso los principios, incluso los finales. 
Hablamos de aceptar la diferencia, de enriquecer la vida juntando distintos puntos de vista, pero a la hora de firmar 
acuerdos entre partidos que son muy parecidos, entonces la izquierda saca la lupa del milímetro, aumenta el matiz 
hasta convertirlo en muro infranqueable, y monta un sainete que los medios de comunicación ventilan con 
entusiasmo. 
Recuerdo en la transición a los partidos de izquierdas oponiéndose al eurocomunismo de Carrillo. Bandera Roja, 
Movimiento Comunista, Liga Comunista Revolucionaria, Partido Comunista de los Trabajadores, Organización de 
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Izquierda Comunista... todos enfrentados y cuyas diferencias había que buscarlas con microscopio en la letra 
pequeña de sus manifiestos. Ninguno de ellos sobrevivió. También se nos ha olvidado aquella división minúscula de 
principios. 
Hoy hemos adelantado. Estamos en el momento de borrar los olvidos y mirar hacia el futuro prometedor. Descubrir 
que nuestras diferencias no son un obstáculo sino un patrimonio, la garantía que consolida la unión. 
El gobierno de coalición ha obtenido éxitos que son inexplicables sin la ayuda de las diferencias, aunque los medios 
se hayan dedicado a augurar terribles conflictos y rupturas que nunca llegaron. La base es muy elemental: ponerse 
de acuerdo en principios básicos para obtener finales colectivos de progreso. Todo desde distintas miradas que 
confluyen. 
Ahora, aunque haya nubarrones, no es el momento del temor sino de la convicción. No hay que tener miedo a la 
ultraderecha; sus políticas son viejas conocidas y es mejor que estén en el parlamento que en los cuarteles. 
Ya sé, a la izquierda abertzale se le exigió para entrar en democracia cumplir las penas impuestas, el abandono de 
las armas, la renuncia a la violencia y pedir perdón. Lo hicieron, por eso es bueno que defiendan sus ideas desde los 
escaños.  
Pero a la extrema derecha no se le ha exigido arrepentimiento alguno por ser herederos de la dictadura cruel, esa a 
la que homenajean sin tapujos, brazo en alto, y en las narices de una justicia que ni pestañea. Entran en el 
parlamento sin condiciones aunque niegan principios básicos. Otra vez la vara de medir torcida. 
Aun así sabemos que todos sus votos no tienen detrás a personas extremas, solo les han convencido. Por eso 
encontraremos el antídoto, que no es el odio, ni el exabrupto, no crean, son la razón, la firmeza y el diálogo. 
Ahora, desde la unidad de las diferencias, sigamos el camino del acuerdo. Es decir, la certeza de que los principios 
acordados conducen a un final mejor que los principios unilaterales. 
¿Cómo contempla la democracia que la mayoría haga renuncias para que la minoría desahuciada viva un poco 
mejor? Si la democracia es aritmética, estamos perdidos. Si las convicciones tienen que ver con lo que a mí me 
conviene, estamos perdidos. Si las cosas pueden ser legales sin ser éticas, estamos perdidos. Si la diferencia genera 
desigualdad, estamos perdidos. 
Y si estamos perdidos no nos salvará el autoritarismo, que nadie se engañe. Solo nos salvarán aquellas propuestas 
que tiene que ver con lo público, con lo social. 
Escribamos la Democracia con mayúsculas, juntos, y que los votos miren a un horizonte de progreso colectivo. 
Hemos de avanzar sobre lo avanzado, sin pasos atrás. 
Que no se nos olvide el camino recorrido. 
 
Rafa Rivera. arquitecto 
 
 
No tengo ni idea de cómo se compone una campaña. Ni siquiera si esto lo ha sido. Insisto en 
que el objetivo era combatir la soledad y difundir algunas ideas, aunque tampoco manejo bien 
las llamadas “redes sociales”. Sé que, alguna vez cuando mandaba una frase, el destinatario 
me decía que ya la había recibido. Sorprendente. 

Algunos de vosotros me preguntasteis por qué no firmaba las viñetas. Ni se me había ocurrido. 
Era como una relación epistolar entre amigos, un intercambio de mensajes por Facebook, 
todos nos conocemos desde hace años, ¿hace falta algo más? 

Lo que sí pensé es refugiarme en el concepto “izquierdas” como sinónimo generalmente 
aceptado de opción de progreso. No se trata de este partido o el otro, se trata de un paraguas 
que nos cobija, que nos acoge. Dentro de ese paraguas cada cual es cada cual. Me encantan 
los compañeros y compañeras de viaje con un objetivo común; no necesito pedir el carnet a 
nadie. 

Y también quería evitar el insulto o las palabras gruesas, que las hay, y dan juego, no creáis. 
Pero preferí un itinerario respetuoso y razonable, con independencia de la posición que 
defiendan los contrarios. 

Con esos principios empecé, y se convirtió en un aluvión de ideas, en las madrugadas de 
desvelo, que escribía y dibujaba en la cama (hojas y hojas) para luego cribar, pasar a limpio, 
descartar, darle la vuelta, tirar a la papelera. Suelo tener insomnio (me despierto muy pronto) 
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y me pregunto: ¿Qué es mejor, que algo me quite el sueño, o que me dé sueño? Resumiendo, 
tengo insomnio porque tengo sueños. 

Eso sí, estos días trataba de no escuchar demasiado las noticias con tanta alarma de intención 
dudosa, leía aquello que más consistente me parecía y trataba de resumir las ideas en una 
palabra, o dos, o un dibujo, o una frase. 

Así he pasado la campaña, y así espero los resultados de mañana. Los aritméticos y los del 
alma, todos juntos. Y ahora recopilo lo que he mandado estos días. 

Y otra cosa, he incorporado algo que he llamado tomas falsas que son bocetos iniciales, 
descartes, bromas. Tal vez les faltó algo; unas veces tiempo para madurar, otras convicción, 
otras esa chispa que no llegaba. En cualquier caso también llenaron las madrugadas y, aunque 
no llegaran a madurar, forman parte de esta historieta. 

Y, sobre todo, agradecer vuestras respuestas, vuestros “piropos”, vuestro apoyo. Ha sido una 
pequeña aventura compartida muy gratificante. 

Tal vez no haya acabado. 
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TOMAS FALSAS 
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Cuando leáis esto las elecciones habrán dicho su última palabra (tal vez la penúltima) y el 
resultado será el que ya está decidido. 

Será una alegría o tristeza en la mirada, pero solo un instante. Enseguida empezará el futuro, 
ese que veíamos de otra manera hace quince días. Y nuestra vida volverá a orientarse hacia 
esos sectores más desfavorecidos, los últimos de la fila, sea la fila que sea. 

Son nuestras convicciones, mayoritarias o minoritarias, pero se asientan en la experiencia de 
años y en la compañía de vuestra presencia, pieza fundamental en el camino. 

Gracias por estar ahí. 


